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De la conversión de Pablo se puede derivar las siguientes pautas misionológicas para hoy. (1) El misionero eficaz conoce la cultura. (2) Se comunica bien en inglés (la lingua franca) y en el idioma de ministerio. (3) Predica el mensaje de la obra completa de Cristo, aunque éste inevitablemente tiene elementos que chocan con la cultura. (4) Basa su ministerio en el llamamiento divino.

We can derive the following missiological principals for today from Paul’s conversion. (1) The effective missionary knows the culture. (2) He communicates well in English (the lingua franca) and in the language in which he ministers. (3) He preaches the message of Christ’s complete work, even though it inevitably contains elements that conflict with the culture. (4) He bases his ministry on God’s call.
INTRODUCCION

Entre las aldeas musulmanas de un país del África Occidental un maniático aterrorizaba la población. Atacaba a la gente que caminaba por sus sendas, incendiaba las chozas y a veces destruía las cosechas. La mayor parte del tiempo se portaba de forma relativamente normal, pero en sus ratos violentos nadie lo podía apaciguar.

Los curanderos locales habían procurado exorcizarle los espíritus malignos, pero sin éxito. Finalmente, después de un episodio particularmente destructivo, cuando lesionó a varias personas y causó daños a varias casas, los habitantes del pueblo acudieron a un pastor cristiano para suplicarle que les ayudara, librando al hombre de los demonios que le impulsaban.

El pastor asintió, y se concertó una hora. Todos se reunieron en un círculo, y el pastor oró, rogando que Dios echara fuera los demonios. Dios contestó esa oración, y desde entonces el varón nunca volvió a molestar a nadie. Como consecuencia, el pueblo se abrió al mensaje del evangelio.

Había una vez un maniático que viajaba rumbo a Damasco. Respiraba amenazas y muerte, buscaba llevar presos a Jerusalén y, en general, asolaba a la iglesia de Jesucristo. Pero se convirtió a Cristo.  F. F. Bruce de Inglaterra dice: “no ha habido ningún evento, aparte de Cristo mismo, que haya sido tan determinante para el transcurso de la historia cristiana como la conversión y comisión de Pablo”.

¿Qué es la conversión? Es una experiencia que afecta al ser humano en el nivel más profundo, en su esencia. Cambia alianzas, forma nuevas lealtades, despierta nuevos deseos y da nuevas metas en la vida. En una carta a su esposa el famoso evangelista norteamericano Charles Fuller escribió:

Ha habido un cambio completo en mi vida. El domingo pasado me fui a Los Angeles y oí predicar a Pablo Radar. Nunca jamás en mi vida he oído semejante predicación. Ahora toda mi vida, mis anhelos y ambiciones han sido cambiados. Ahora siento que quiero servir a Dios, si El me quiere usar, en vez de tener como meta de mi vida la acumulación de dinero.

A Pablo le encantaba relatar la historia de su conversión porque se gloriaba en la manifestación de la gracia de Dios en su vida. Sin duda alguna contó esa historia repetidamente a Lucas, su colega, y éste, a su vez, dedicó tres trozos extensos al evento en Hechos 9, 22 y 26.

En sus escritos Lucas usó un método popular entre los médicos: el caso de estudio. Es así que la conversión de Pablo llega a ser una parte central, indispensable y formativa de la misionología del apóstol. Su conversión lo formó y guió, influyó poderosamente en su cosmovisión y se constituyó en la bisagra, el trampolín y el marco principal de su ministerio entre los gentiles. En su conversión hay ingredientes básicos que definen pautas de su ministerio. A continuación comentaremos algunos rasgos principales de esa conversión que nos ayudan hoy en día a elaborar y mantener una misionología bíblica. Procederemos inductivamente, partiendo de los detalles del texto para llegar luego a algunos principios.

PABLO ERA COSMOPOLITA

Pablo era ciudadano romano, dato que Hechos 22:25-29 repite seis veces. La ciudadanía romana se conseguía en tres maneras: (1) como recompensa o premio del Estado, (2) por compra (o, bajo Claudio, por soborno) y (3) por nacimiento en una familia con los derechos. Pablo la tenía por nacimiento (Hch. 22:28), tal vez debido a un servicio rendido por su padre.

Además, Pablo leía y citaba la literatura griega al pie de la letra. En su discurso en Atenas citó a dos poetas griegos, Epiménides y Arato (Hch. 17:28).
 Supo integrar la cultura en su mensaje. También utilizó la cultura frecuentemente en sus metáforas del estadio y del ejército y en sus alusiones al gobierno civil.

Pablo también conocía la ley romana e hizo valer los derechos personales que le otorgaba la ley de apelatio (Hch. 16:37-39; 25:10-12).

En resumen, podemos decir que Pablo, a la vez que judío
 y cristiano por excelencia, supo portarse como ciudadano romano. Su modo de vivir era el de relacionarse bien transculturalmente (1 Co. 9:19-27). Su ejemplo ofrece un primer principio para nuestra misionología: el misionero eficaz aprende y conoce la cultura.

PABLO ERA TRILINGÜE

Eruditos como Edersheim
 y Kistemaker
 opinan que los misioneros del Nuevo Testamento hablaban en griego, arameo, hebreo y, en muchos casos, latín. Según Ramsey, Pablo conocía y hablaba latín.
 Es probable que el abogado Tértulo, el gobernador Félix y Pablo emplearon el latín en el juicio narrado en Hechos 24.

No cabe duda que en ciertas circunstancias el uso de nuestro idioma maternal es bueno y natural. Pero en un ministerio transcultural es necesario comunicarse en el idioma del oyente receptor. Habrá casos cuando el uso de un traductor será lo más conveniente y práctico. Sin embargo, en la gran mayoría de las circunstancias, si no en casi todas, la lengua natal del oyente será la más indicada. Para éste, el idioma maternal es la lengua del alma, corazón, valores, cosmovisión, convicción de pecado y conversión. Aun es muy dudoso que un discipulado completo se pueda lograr aparte de la lengua maternal. Lamentablemente, el gran empuje misionero para alcanzar a Rusia en años recientes ha experimentado algunos fracasos trágicos por la violación de este principio.

Hay varios niveles en el conocimiento y uso del idioma. Está el nivel “del turista”. Cuando viajo a otros países, me encanta saludar a la gente con un “Terima casi”, “Slava Bogu”, “Jambo” o “Habari ya safari”. Con unos gestos y señas tenemos la ilusión que nos estamos comunicando. Pero, por fascinante que sea, no es suficiente para comunicar el evangelio, y mucho menos en el discipulado.

Un nivel superior es el del monólogo, o de dictar una enseñanza sin permitir el diálogo. Es donde empezamos un ministerio, pero no es adecuado para un ministerio completo.

El nivel de valores y del discipulado, de “enseñar todas las cosas” (Mt. 28:19-20), es el nivel de intercambio y diálogo, que con facilidad usa tono, humor, folklore. Para penetrar el alma el misionero tiene que entrar en el mundo de las tristezas de la vida, donde las lágrimas rodan las mejillas, y en las ocasiones alegres de los cumpleaños, fiestas, sonrisas y carcajadas. El misionero bien adaptado a la cultura entrará en la esfera de la conversación íntima de la plenitud de la vida cotidiana.

El misionero enviado de la América Latina a otras latitudes encuentra hoy en día un fenómeno muy paralelo al mundo del primer siglo. Como el griego fue el idioma de comercio y gobierno en aquel entonces, el inglés es, en nuestro mundo, la lengua de las Naciones Unidas, CNN, el Internet, la aviación internacional y...de la gran mayoría de los equipos misioneros internacionales. En organizaciones como la HCJB, AIM, OMF y SIM hay representantes de hasta 22 países en una sola agencia. En tales entidades el inglés es el idioma de comunicación, intercambio, planificación y oración entre colegas y colaboradores. Por supuesto, es una carga adicional para el latinoamericano, pero no menos necesario si hemos de colaborar en equipos internacionales en la labor misionera transcultural.

Concluimos, pues, que tal como el misionero ideal Pablo, el misionero latino tendrá facilidad en a lo menos tres idiomas: el castellano, el inglés y otro como el mandarín, urdu, farsi o árabe. Del ejemplo del apóstol, entonces, sacamos un segundo principio misionológico: el misionero transcultural eficaz hoy en día tendrá facilidad en el inglés, el idioma de comunicación internacional, y además en el idioma de ministerio directo.

PABLO PREDICABA LA RESURRECCIÓN

El tercer principio derivado de la conversión del apóstol Pablo parte del elemento básico de su mensaje: la resurrección de Cristo. Pablo, respirando odio de cada poro de su cuerpo, vio a plena luz al Cristo resucitado, hablándole, comisionándole y subyugándole en ese camino polvoriento a Damasco. De allí en adelante nunca dudó ni por un momento de lo que había experimentado. Cada mensaje fue saturado de esta verdad: ¡Jesús vive! En toda narración de su conversión esta verdad es prominente: ¡Jesús vive! Ninguna visión, sueño o argumento hubiese persuadido a Pablo como lo hizo el mismo Cristo corporalmente resucitado. Habló de la resurrección de Cristo en sus sermones en Antioquía (Hch. 13:30, 34-37), Tesalónica (17:3), Atenas (17:18, 32) y Corinto (1 Co. 15:14), y en sus defensas ante el Sanedrín (Hch. 23:6), Félix (24:15, 21), Festo (25:19), Agripa (26:23) y los judíos en Roma (28:23).

De posiblemente miles de sermones, Lucas preserva dos, cuyo aporte a la misionología comentaremos a continuación. En Hechos 13:29-39, parte del sermón en Antioquía de Pisidia, observamos los siguientes principios: (1) Dios levantó al Mesías/Cristo según las Escrituras; (2) los testigos oculares verificaron la resurrección de Jesús; (3) los oyentes son incapaces de guardar la ley de Moisés; (4) el pecador es justificado a través de la fe en Cristo; (5) por lo consiguiente, el perdón del pecado está intrínsecamente vinculado con la resurrección de Jesús.

En Tesalónica Lucas registra que la costumbre normal de Pablo era  primero hacer contacto con sus conciudadanos, los judíos, en las sinagogas (Hch. 17:1-2). Luego, y a pesar de la resistencia de ellos a la resurrección, Pablo les expone por medio de las Escrituras el evangelio de Jesús (Hch. 17:3). Como hizo Jesús mismo con los discípulos de Emaús (Lc. 24:25-27), Pablo: (1) abre las Escrituras, el fundamento de la fe, (2) expone que era necesario que el Mesías padeciese, (3) que era necesario que él resucitara de los muertos y (4) que Jesús es el objeto de la fe. A pesar de la incredulidad de la mayoría de los judíos, algunos de ellos y muchos gentiles creyeron (Hch. 17:4).

Por otro lado, en Atenas Pablo no fue recibido como mensajero popular. Al contrario, le pusieron el apodo de “palabrero” (Hch. 17:18), o en griego “patán” o “maizero”, literalmente “un pájaro que busca semillas en el mercado”, es decir, uno que busca migajas de filosofía en el mercado, un “palabrero”.
 Aprendemos de una vez, entonces, que la cultura local no siempre recibe al misionero con brazos abiertos. Además, es probable que los atenienses ni siquiera entendieron el mensaje claramente. Pensaban que Pablo predicaba a dos dioses: Jesús (¡Ihsou=j), cuyo nombre pueden haber asociado con i)¿asij “sanidad” y ¡Iasw¿, la forma irónica del nombre de la diosa de la salud (Hch. 17:18),
 y otro dios local de la salud llamado Anastasis (Hch. 17:18).

Vemos aquí, entonces, que nuestro mensaje puede ser recibido como si proviniera de otro planeta, de regiones extrañas y remotas.

Sin embargo, y a pesar de la arraigada y profunda resistencia a la doctrina de la resurrección corporal, Pablo jamás puede escapar del impacto de su conversión y el mensaje de la resurrección. En Atenas mismo habla con denuedo. Otra vez podemos observar algunos principios. (1) Pablo vinculó la obra de Cristo, su muerte en la cruz, con la resurrección y el juicio final. (2) Relacionó todo el mensaje acerca de Cristo con un llamado al arrepentimiento. (3) Aunque los filósofos griegos creían en la inmortalidad del alma pero rechazaban la doctrina de la resurrección corporal, Pablo siempre hizo hincapié en este punto cardinal. (4) Dios honró su palabra, pues si bien algunos se burlaban del mensaje o pospusieron una decisión (Hch. 17:32), otros creyeron (Hch. 17:34).

¿Qué aprendemos aquí? Aunque contextualizamos la envoltura del mensaje, no debemos pasar por alto su contenido esencial acerca de la obra completa de Cristo, aun cuando nos encaramos con la oposición. Los atenienses no tenían una disposición positiva hacia Pablo. Sin embargo, él les predicó un mensaje directo.

Hoy en día varios sectores evangélicos quieren adaptar el mensaje de la cruz, especialmente en tierras musulmanes, a tal grado que la ofensa de la cruz y de la resurrección no sea evidente. En el Islam particularmente estas dos doctrinas son rechazadas. Sin embargo, fueron elementos básicos según Pablo. Debemos tomar muy en cuenta el sermón en el Areópago cuando formamos nuestra misionología tocante al trabajo entre los que se oponen a nuestro mensaje.

Estas observaciones nos conducen a un tercer principio: el mensaje de la obra completa de Cristo inevitablemente contiene elementos que entrarán en conflicto con la cultura.

PABLO FUE LLAMADO

No cabe duda alguna que a lo largo de su ministerio Pablo manifestó un profundo y arraigado “llamamiento”. Cuando nosotros hablamos de misiones, a menudo usamos la misma palabra. Nos referimos a nosotros mismos como “llamados”, o a veces preguntamos a otros si son “llamados” antes de respaldar su misión a otro país.

¿Cuáles son los elementos de un llamamiento? En Hechos 9, 22 y 26 vemos a lo menos cinco facetas del llamado de Pablo: su elección al servicio de Cristo, su confianza en la autoridad de la palabra de Dios, su visión de alcanzar a los gentiles, su aceptación del sufrimiento como parte del cometido y su entrega completa a la voluntad de Dios.

Tres pasajes en Hechos hablan claramente de la elección de Pablo al ministerio por la mano soberana de Dios: 9:15; 22:14; 26:16. Desde antes Dios había puesto a Pablo por testigo para hablar de lo que había visto y de lo que vería. Vinculando los tres pasajes ya mencionados con Gálatas 1:15 y el uso que Pablo y Bernabé hacen de Isaías 49:6 en Hechos 13:47 (cp. también Is. 42:6), vemos claramente la continuidad entre el Mesías, Pablo y nosotros. Si nosotros en el siglo XXI hemos de hacer frente a la oposición, es imprescindible que nuestro ministerio sea profundamente arraigado en la soberana elección de Dios. No hay otra fuente que nos sostendrá en el sufrimiento, oposición, falta de éxito y aun la muerte.

Con un firme concepto de la elección de Dios, también es necesario ser firmes y arraigados en la palabra de Dios, o, como Hechos 22:14 lo dice, de “oír la voz de su boca”. Hechos 26:22-23, 25, 27 recalcan lo mismo.

Con este fundamento Pablo se entregó por completo a la visión de Dios. Dice a Agripa: “No fui rebelde a la visión celestial” (26:19). Bien recuerdo mi propia experiencia en la fuerza aérea de mi país durante un domingo de descanso cuando leí 1 Co. 9:16: “¡Ay de mí si no anunciare el evangelio!” ¡Ay de mí! era la actitud de la vida entera de Pablo.

El llamado de Pablo a alcanzar a los gentiles se menciona en Hechos 9:15; 13:47 (cp. Is. 42:6; 49:6); 26:23 y Romanos 15:9-16.

El ministerio para Pablo no era fácil o cómodo. Pero él lo sabía desde el principio. Desde el inicio fue llamado a sufrir: “porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por él” (Fil. 1:29). Repetidas veces Pablo volvió al mismo tema (cp. Hch. 9:16; 20:23; 21:11; 2 Co. 6:4-10; 11:23-27; 2 Ti. 1:8, 12; 2:3, 9, 10, 12).

Hoy día, según el Departamento de Estado de los Estados Unidos, hay 77 países donde el gobierno permite o hasta promueve la persecución activa contra los cristianos. Para los que ministran en tierras musulmanas, el sufrimiento, el encarcelamiento y los resultados muy escasos son parte del diario vivir. Cuando haya éxito, es probable que habrá más persecución. El enemigo no se da por vencido fácilmente. Pero generalmente nuestra preparación teológica, a diferencia de la que se da en la China, no nos capacita para hacer frente al sufrimiento.

Varias son las razones por las cuales los misioneros cristianos deben esperar la persecución. (1) El cristianismo es universal. Hay un solo cuerpo por encima de toda lealtad nacional, patriotismo y linaje racial. (2) El cristianismo es exclusivo. Los templos paganos no son simplemente artefactos arqueológicos, sino sepulcros inmundos. (3) El cristianismo es agresivo. El reino de Dios avanza y ataca al imperio de las tinieblas. Las puertas del Hades no prevalecerán contra él. (4) El cristianismo es espiritual. Ni el estado, ni la sede de religión alguna tiene igual autoridad. (5) El cristianismo da testimonio de otro Señor y Rey. El bautismo se realiza en el nombre de Cristo el Rey. La Santa Cena se celebra en memoria y en anticipación del reino que vino y que vendrá a establecer justicia en la tierra. (6) El cristianismo da testimonio de otra familia, conformada por los que hacen la voluntad del Padre (Mr. 3:31-35). (7) El cristianismo da testimonio de otra meta en la historia. Todo imperio, estado y sistema será juzgado por el Rey en su venida.

Finalmente, Pablo se entregó a la voluntad del Padre. En vez de servirse a sí mismo, se rindió a los pies de Cristo y a su voluntad. Sin reservas o ambiciones personales sencillamente dijo: “¿Qué haré, Señor?” (Hch. 22:10). Nuestra actitud debe ser la misma; y con Pablo escuchamos la respuesta del Señor: “Levántate, y ve a Marruecos (o Rusia, Polonia, Rumania, Italia, España, China, etc.), y allí te diré todo lo que está ordenado que hagas”.

El Señor no nos pide nuestros planes, nuestras ambiciones o nuestra visión. Sólo pide nuestra vida sin reservas. Cuando me reclutaron en la fuerza aérea tuve que firmar al pie de la página, dejando al gobierno la autoridad de llenar el contenido y los detalles. Lo que el Señor pide hoy es simplemente que estemos disponibles, abiertos a su voz, y que digamos con Pablo, “¿Qué haré, Señor?”

( Este artículo forma parte de las Conferencias  Teológicas del Seteca del 25 al 28 de mayo de 1999.
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